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Primero de Mayo. La Fiesta del Trabajo tan poco grata a los que viven del 
trabajo ajeno, que son los que detentan el Poder, han hecho lo indecible para 
que fuese un fracaso. El formidable triunfo de solidaridad y fervor manifesta
do en imponentes manifestaciones y en múltiples actos sin que hubiese ocu
rrido nada anormal. La sensación de firmeza, serenidad y disciplina de las 
masas trabajadoras ha hecho temblar a los seculares enemigos del proletaria
do y llenar de lisonjero optimismo a los trabajadores más escépticos. La calle 
es nuestra, la fuerza es nuestra y la razón y la justicia está de nuestra parte. 

El Primero de Mayo, no fué una fiesta, ha sido un mag
nífico ensayo de solidaridad y un estupendo termómetro 
que marcó alta temperatura en todos los trabajadores. 

El pueblo soberano vibra 
Todos los españoles como un 

solo hombre se levantaron el día 
Primero de Mayo y miles de 
charangas fueron dominados sus 
ecos por las gargantas de millo
nes de trabajadores que perfec
tamente ordenados, serenos y 
conscientes de su fuerza ento
naban con los puños en alto, 
amenazadores, las estrofas del 
himno internacional del trabajo. 

Nos contaba uno de estos días 
un amigo, un hecho que presen
ció en Madrid a raiz de lo de El 
Escorial. Transitaba por la Puer
ta del Sol y al llegar por una de 
las distintas calles que desem
bocan en dicha plaza, una nu
merosa manifestación; pero ésta 
se manifestaba sin gritos, sin 
prisa, casi se podía decir que 
marcaba el paso. Eran varios 
millares de trabajadores. 

La fuerza pública les sale al 
paso, pero en el acto, de otra 
calle, y de otra, y de otra y de 
ocho, diez, doce, veinte calles 
surgen nuevas masas organiza
das de trabajadores, sin alboro
tar, sin ruido, sin gritos, serenos 
y tenaces. Y es la fuerza públi
ca la que pierde la serenidad; en 
un momento quedó sitiada, aco
rralada, anulada, solo por la 
fuerza del número y la estrate
gia de las masas. 7 éstas no 
traían armás, no las precisaban; 
no era más que un pequeño en
trenamiento. Se disolvieron es
tratégicamente como se habían 
organizado. Los resortes respon
dieron admirablemente; la fuer
za pública, si algún día el pue
blo soberano, el único dueño y 
señor de los destinos de España 
estima oportuno tomar las rien
das del Poder y seguir sus pro
pios destinos; la fuerza pública 
ya sabe cual es su deber, ya 
sabe que no son masas incons
cientes y anárquicas que aspiran 
a destruir inconscientemente; 
son hombres, perfectamente or
ganizados, disciplinados y fuer
tes que piden lo suyo y exigen 
que se les obedezca por los que 
tienen la obligación de obede
cer. 

Este pueblo fué el que en Ma
drid a raíz de lo de El Escorial 
hizo una manifestación en la que 
las espesas masas llenaban por 
completo varias de sus anchuro
sas avenidas. Su número era in
contable, aterrando a los ele
mentos derechistas que anterior
mente presenciaron aque l los 
cuantos pobres diablos traídos 
a El Escorial de todos los pun
tos de España. 

Es en Barcelona, en la que la 
manifestación antifascista, como 
en Madrid, es algo imponente, 
escalofriante para aquellos que 
hicieron alardes de copiar a 
Hitler o a Dollfuss. Pero en este 
Primer de Mayo, se demostró 

otra cosa; se demostró que los 
trabajadores, todos, absoluta
mente todos, pueden unirse en 
un momento dado para dar la 
batalla final a la burguesía. Ya 
pasaron aquellos Primeros de 
Mayo en que los trabajadores 
de las tres sindicales se reunían 
grupo a parte enseñándose estú
pidamente los colmillos mien
tras la fuerza pública zurraba en 
bloque contra todos ante la sar
dónica carcajada de la burgue
sía. Esta vez, las distintas tácti
cas, por un momento quedaron 
en suspenso para fusionarse el 
Primero de Mayo en un solo 
bloque, potente y arrollador, y 
un solo lema: vencer. 

Volverán de nuevo cada uno 
a propagar su táctica por enten
der cada sindical que la suya es 
la mejor, pero los trabajadores 
españoles han aprendido mucho 
y han llegado a saber que solo 
fuertemente unidos, vencerán; y 
el Primero de Mayo, en toda 
España se han unido, y el día 
que la estúpida y cerril burgue
sía nos avise con su torpe y cri
minal actuación de que la hora 
es llegada, al sonar los broncos 
ecos de la campana revolucio
naria tocando a rebato, por to
das las calles, por todos los ca
minos, por las innumerables ve
redas que cruzan el viejo solar 
hispano, cual enorme hormigue
ro, acudirán como un solo hom
bre a cumplir conscientemente 
su obligación. 

P e r a i o s i z q u i e r c B i s t a s 

EL UNICO CAMINO 
No hace más que tres años, 

desfiló por las calles de Madrid 
una manifestación proletaria, al 
frente de la cual iban los tres 
ministros del Partido y otros ele
mentos destacados de la organi
zación. A l llegar a la altura de 
cierto edificio social, después 
de hacer entrega de la* conclu
siones elevadas a los Poderes 
públicos, el que hoy desempeña 
la jefatura del Estado, Presiden
te del Gobierno provisional a la 
sazón, hizo uso de la palabra, 
para afirmar ante los trabajado
res que las citadas conclusiones, 
no solo serían estudiadas con 
agrado, sinó que el Gobierno 
hacía cuestión de honor su cum-
plimiento. Es también que era 
componente de aquel Ministe
rio, el ex-emperador del Parale
lo, ex-Presidente, con la ve
nia de Gil Robles, del Consejo 
de ministros, don Alejandro Le-
rroux... 

Sacamos a colación el tema, 
porque en este año será más que 
probable que no desfilen nues
tros camaradas con el apoyo gu
bernamental. 7 además, porque 
de las promesas de aquel memo
rable día, solo nos queda un 
agravio: la horrorosa persecu
ción de que nos hace objeto, 
peor, ¡mil veces peor!, que la 
más horrorosa de las monárqui
cas edades. Esto para que otra 
vez pretendamos colaborar con 
quien tan mal nos paga. 

P A N O R A M A 

El fracaso de la dema
crada española 

Los hombres que, profunda-1 el ver que la República, la Repú-
mente conmovidos ante la mun
dial crisis económica que con 
carácteres tiene planteado el 
mundo entero y singularmente 
España, acudimos impulsados 
por un ferviente anhelo de libe
ración y redención económica a 
las luchas políticas y sociales, 
nos encontramos con un asom
bro rayano en la indignación, 
conque hoy en la actualidad po
lítica española, nuestros partidos 
republicanos y en su proa el par
tido radical con su funesta ac
tuación han conseguido el des
virtuarlos avances políticos, eco
nómicos y sociales que la Repú
blica en sus dos primeros años 
de actuación, consiguió mante
niéndola en una situación, que a 
los hombres libres a los hombres 
que amamos la justicia y el dere
cho, a los hombres que anhela
mos una sociedad sin clases, sin 
las lacras y sin la humillación a 
que nos tiene sometido el actual 
régimen capitalista, nos sonroja 

blica que nosotros preconizamos 
en aquel histórico 14 de abril, y 
a la que con tantos sacrificios 
cooperamos, de régimen demo
crático se haya convertido en un 
régimen autoritario, y protector 
de los privilegios de las antiguas 
oligarquías. 

Hoy y a la vista del panorama 
que nos ofrece el mundo ente
ro, vemos que la palabra «De
mocracia» es un mito, es una fic
ción, toda vez que en toda De
mocracia y ateniéhdonos al sen
tido etimológico que tiene su 
significado, no deben existir cla
ses sociales; luego desde el mo
mento en que estas clases anta
gónicas y dispares existen y al 
socaire d« esta Democracia se 
acentúa y recrudece con hondos 
carácteres la lucha entre ambas 
clases, por la intransigencia y el 
poderío de las clases poderosas, 
esta Democracia se transforma 
en un régimen autocrático que 
sólo protege y ampara a la clase 

El mismo ciudadano que en
tonces era ministro de Estado 
—y que de todo corazón hacía 
suyas nuestras pobres conclu
siones—es hoy, desde la Jefa-
turn del Gobierno, el más deci
dido protector de los fascistas y 
el inspirador máximo de las per
secuciones contra la masa traba
jadora. Claro que para él, al ser
vicio perpétuo de la reacción 
por la demagogia, contradictor 
máximo, dentro de su radicalis 
mo de bambolla, de las aspira
ciones populares, nada de esto, 
significa claudicación. ¿Pero qué 
nos dirán los republicanos histó
ricos, los intachables, los que 
toda su vida entregaron en ho
locausto al ideal, que hasta hace 
poco, algunos todavía hoy, con
sideraron al caudillo radical— 
subrayado para que no nos in
sulten los radicales de hechos y 
no de nombre—como Sumo Pon
tífice de su secta?... 

Si el desengaño ha sido enor-
mo para nosotros, para los tra
bajadores enrolados en la Unión 
General de Trabajadores, que 
conocíamos el percal — hable
mos clarito—; para los republi-
camos de izquierda ha sido un 
bacatazo. A pesar de ello, no se 
convencen. 7 todavía tienen la 
vana pretensión de conducir a la 
República, a esta República des-

plutocrática, y al feudalismo his
pano. Nuestro pueblo, España , 
nos ofrece hoy un ejemplo ve
raz y contundente de estas bre
ves afirmaciones; nosotros, que 
vivíamos oprimidos, esclaviza-

I dos bajo el abyecto régimen mo
nárquico, el que nos sostenía re
zagados en la constante y pro
gresiva marcha del mundo civi
lizado, derrocamos este régi nen 
en aquel histórico 14 abril para 
dar paso a la República, creyen
do y en ella depositamos nuejí-
troo más fervientes anhelos de 
redención económica, que con 
este régimen democrático nues
tra Patria elevaría su nivel moral, 
colocándose en lugar preferente 
a la cabeza de las naciones civi
lizadas y conseguiríamos nues
tras aspiraciones de orden moral 
y material; pero estas nuestras 
másvehementes ilusiones, nues
tras más mínimas esperanzas, 
que como antes digo deposita
mos en la implantación de este 
régimen han quedado defrauda
das, razón por la cual afirmamos 
que la Democracia en nuestro 
país ha fracasado, ya que vemos 
que subsisten las mismas cos
tumbres, la misma esclavitud, los 
-.TTismos privilegios y el mismo 
sistema plutocrático que en el 
régimen que derrocamos aquel 
histórico día primaveral. 

honrada por el espíritu reaccio
nario de sus actuales dirigentes, 
por los senderos de la Justic a y 
la Libertad. ¡Qué ilusos! A l fin, 
como buenos españoles, impeni
tentes Quijotes, acosados siem
pre por la quimera de lo imposi
ble. El tiempo, que ellos nos 
perdonen, parece que no trans
curre... y, sin dinero, con amor 
al aparato legal, pretenden en
frentarse con las derechas, en 
venideras elecciones, creyendo 
van a vencerlas, cuando ellas 
los han vencido hasta en el lu
gar. 

7 decimos esto, porque la 
reacción solo tiene un enemigo 
organizado: el proletariado cons
ciente de sus derechos y debe
res; es decir, el Partido Socia
lista y la U . G. T., enemigo te
mible, enemigo que al alcanzar 
la victoria, los exterminará to
talmente, porque sabrá arrancar 
de sus manos la más terrible de 
sus armas, el m á s fuerte de sus 
poderes: el dinero, el factor eco
nómico. . . 

Los republicanos de izquierda 
no quieren convencerse de que 
el problema de ahora es un pro
blema eminentemente social, 
una fase aguda de la lucha de 
clases. No lucha el ideal x y el 
b; no. Son los poderosos frente 
a los desposeídos; son los privi
legiados frente a los parias; es 
la burguesía frente al proletaria 
do... 7 esa izquierda republicana 
que ahora han constituido con 

y claro, ante este rotundo fra
caso de la democracia española, 
yá que vemos con una palpable 
realidad que es impotente para 
resolver y buscar soluciones a 
los latentes problemas que tiene 
planteado el pueblo español, los 
ciudadanos conscientes y que 
posean una perfecta y concisa 
conciencia de clase asalariada, 
deben darse una concreta idea 
de que no será esta tan cacarea
da Democracia, la que nos con
ducirá, no ya en un sentido ra
dical, sinó ni paulatinamente y 
en un sentido reformista a una 
existencia digna de ser vivida 
por los seres humanos, libertán
donos de la humillación a que 
nos tiene sometido el «indómito» 
capitalismo imperante, ya que 
este avance social de la clase 
trabajadora no lo conseguiremos 
más que dedicándonos de lleno 
y con una gran tenacidad a pre
parar las masas y lanzarnos a la 
conquista del Poder político por 
y para la clase trabajadora e ins
taurar la dictadura del proleta
riado que será el firme y básico 
cimiento, sobre donde se asen
tará y edificará el Estado Socia
lista. 

¡Viva la Revolución Sociall 

PEDRO GÓMEZ RIVERO. 

Vigor 23 de abril 1934. 

bonísima intención, solo había 
de servir para que la burguesía 
no perdiese su poder; para que 
el capitalismo se apoyase en 
ella¿y pudiese traer una situación 
más reaccionaria que la actual. 

y no queremos insistir más . 
Solamente hemos de plantear 
una cuestión: ¿Quién puede 
deshacer las formidables barre-
rreras que hoy se alzan ante 
nosotros? y la contestación ha 
de surgir al instante: el frente 
único de los trabajadores, el 
proletariado unido, mediante la 
Revolución Social, valiéndose 
de la violencia para arrojar a 
nuestros enemigos de sus ma
drigueras. 

Desengáñense pues, los repu
blicanos. Ellos podrán ganar 
unas elecciones; ellos podrán 
constitur un Gobierno. Cosas 
que, en verdad, dudamos mu
cho. Pero siempre habrá peligro 
de que la reación vuelva a sus 
puestos. A nosotros esto no 
puede interesarnos, y sí el triun
fo de nuestra causa, que es el 
triunfo de la dignidad y el aplas
tamiento de lo tradicional. 

R. PANERO FERNÁNDEZ 
Abr i l , de 1934. 

CONQUISTA DEL ESTADO 

I I I M I I I 

Lo que preparaban ios 
populistas 

Los jefes y jefecillos de Ac
ción Popular preparaban para la 
madrugada del domingo, día 22, 
un golpe de Estado. Ellos con
taban con que las organizacio
nes obreras concentraran tam
bién sus Juventudes en El Esco
rial, quedando, por tanto, des
amparado Madrid de la vanguar
dia proletaria de lucha. En este 
caso, algunos generales y otros 
jefes militares provocarían ua 
golpe desfuerza, que sería inme
diatamente ayudado por nutri
dos destacamentos de El Esco
rial. Pero la táctica de las Juven
tudes Socialistas, inspirada por 
el Partido, ha sido insuperable. 
La maravillosa huelga general 
de Madrid desbarató en absolu
to los planes de los fascistas de 
Gil Robles. Desde las once de la 
noche del sábado, los cuadros 
de combate de nuestras Juven
tudes veleban las armas, y el 
desencadenamiento de la huel
ga no lo supo el eufórico Salazar 
Alonso sino un cuarto de hora 
antes de producirse aquélla. 

El desconcierto y la desespe
ración de los jefes y jefecillos de 
Acción Popular son tremendos, 
y puede decirse que Gil Robles 
y su gente no podrán ya repo
nerse ni del fracaso de la con
centración escurialense ni del 
golpe de Estado que pensaban 
dar y que el proletariado, bajo la 
dirección socialista, ha parado 
en seco. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

La Alianza Obrera, Frente 
Unico en marcha 

Durante más de diez años, los 
clarines y tambores de la Inter
nacional Comunista han ensor
decido los oídos de la clase tra
bajadora hablando de frente úni
co obrero. 

Sin embargo, el Frente Unico 
no - realizaba en ninguna par
te. Ni aún en aquellos países, 
como Alemania, en donde el 
Frente Unico era cuestión de 
vida o muerte para el movimien
to obrero. 

^Por qué? ¿Es que el Frente 
Unico no era más que una aspi
ración mítica, una utopía irreali
zable? 

No. El Frente Unico consti
tuía una posibilidad. Pero las 
organizaciones que ejercían el 
monopolio de su propaganda 
eran, en el fondo, enemigos de 
la unidad de acción de la clase 
trabajadora. Lalnternacional Co
munista, con su teoría «del Fren
te Unico por la base», ha hecho 
el sabotaje constante del frente 
único. 

En España existe un movi
miento comunista indeoendien-
te. (Bloque Obrero y Campesi
no) que no se sujeta a ios mol
des estereotipados de la Interna
cional Comunista. Y este parti
do, cuya base principal se en
cuentra en Cataluña ha trabaja
do incansablemente sobre todo 
después del triunfo de Hítler en 
Alemania, por la formación del 
Frente Unico. 

En marzo del año pasado se 
constituía en Barct¿ . a .J ijo los 
auspicios del Bloqu • Obrero y 
Campesino la Aliaríza Obrera 
contra el fascismo de la que for
maban parte en los primeros 
tiempos, además B. O. C , los 
sindicalistas y la Unión Socia
lista de Cataluña. 

En noviembre, después del 
triunfo de las derechas, ante la 
amenaza de los avances contra-
r r e v o l u c i o n a r i o s , la Alianza 
Obrera amplió su base, integrán
dola: Bloque Obrero y Campesi
no, Federación Sindicalista L i 
bertaria, Unión Socialista de Ca 
taluña, U . G. T., Federación So
cialista de Barcelona (Partido 
Socialista Obrero Español), Iz
quierda Comunista (trotskystas), 
Sindicatos de Oposición en la 
Confederación Nacional del Tra
bajo, Sindicatos excluidos de la 
C. N . T. y Unión de Rabassai-
res (trabajadores del campo). 

Algún t i e m p o d e s p u é s la 
Unión Socialista de Cataluña se 
vió obligada a separarse porque 
la Alianza Obrera consideró ina
ceptable que dicho partido cola
borara con la burguesía en el 
Gobierno de la Generalidad. 

El día 13 de marzo, la Alianza 
Obrera decretaba en toda Cata
luña una huelga general de vein
ticuatro horas de solidaridad con 
los trabajadores de Madrid (huel
ga Je Artes Gráficas, Construc-
ciói Metalúrgicos). Esta huel
ga v.x-.eptuada Barcelona, fué en 
el resto de Cataluña un grandio
so éxito. El proletariado de Ca
taluña se movilizaba, tiempo, al 
margen de la F . A . I . y de la Ez-
querrá. La huelga general del 
13 de marzo era el comienzo de 
una nueva etapa. 

• • • 
La Alianza Obrera respondía 

a una necesidad histórica del 
proletariado español que, dividi
do, no podía hacer frente a la 
contrarrevolución. 

Levante respondió muy pron
to al llamamiento de la Catalu
ña obrera. En Castellón de la 
Plana primero, luego en Valen
cia y más tarde en Alicante se 
constituían Comités de Alianza 
Obrera que pronto pasaban de 
la teoría a la acción, tomando 
parte en batallas sociales de 
gran envergadura. 

La Alianza Obrera ha cristali
zado asimismo en Asturias con 
una particularidad extraordina
ria interesante: en Asturias ha 
pasado a formar parte del Fren
te Unico que es la Alianza Obre
ra, la Confederación Regional 
del Trabajo. La Confederación 
Nacional del Traw. . . . ^ temáti
camente opuesta a Frente Uni
co, inicia un cambio saludable 
de posición. 

Si Cataluña obrera fué la ini
ciadora de la Alianza Obrera, 
Asturias ha sido la primera que 

i ha logrado que las fuerzas de la 
lC. N . T. se sumen al movimien 
Xo de Frente Unico. 

De hecho, la Alianza Obrera 
dirige actualmente la gran ma
yoría de la clase trabajadora de 
tres importantes regiones indus
triales de la Península: Catalu
ña, Asturias y Levante. Este 
formidable paso hacia la unidad 
de acción de los trabajadores 
constituye probablemente el fe
nómeno social más interesante 
desde la proclamación de la Re
pública. 

La clase trabajadora española 
que desde hace unos sesenta 
años se ha mantenido fracciona
da en dos sectores antagónicos, 
ha comenzado a hacer un viraje 
histórico, el de orientación ha
cia la unidad. 

La posición tomada por los 
trabajadores de Cataluña, Astu
rias y Levante es de suponer 
que no quedará circunscrita ahí. 
Los obreros del resto de España 
se incorporarán a no tardar a 
este gran movimiento de cohe
sión que abre perspectivas in
sospechadas. 

CONCURSO LITERARIO 

La Alianza Obrera es el pri
mer caso en la historia del pro
letariado internacional después 
de su división, en 1914, de Fren
te Unico en una arnplia escala. 
Socialistas comunistas (indepen
dientes), sindicalistas y anarcO' 
sindicalistas hacen un alto en 
sus querellas y discordias intes
tinas y se disponen a marchar 
juntos. 

Internacionalmente la consti
tución de la Alianza Obrera ha 
tenido ya una cierta repercu
sión, que irá seguramente, en 
aumento. El proletariado euro
peo empieza a constatar, expe-
rimentalmente, que el Frente 
Unico, no es una ilusión. 

El proletariado español de
muestra que es factible, ponién
dolo en marcha. 

El Frente Unico concretado 
en la Alianza Obrera—Frente 
Unico de organizaciones en opo
sición al llamado «frente único 
por la base»—, no es un instru
mento de maniobra en manos de 
éste o aquel partido u organiza
ción, sino realmente la unidad 
de acción del proletariado. 

En esta etapa histórica de de
cadencia del capitalismo, la bur
guesía ha comprendido que so
lamente apiñándose firmemente, 
formando un solo frente, podía 
resistir las acometidas de la cla
se trabajadora. En Italia y Ale
mania no hay más que un. parti
do, formando un todo único con 
el Estado. El fascismo, en suma, 
no es otra cosa que el frente úni
co de la burguesía. 

El proletariado no podrá rom
per esa concentración agresiva 
de la clase explotadora más que 
formando su frente único y ha
ciéndolo más rápidamente que 
sus adversarios. 

Si la clase trabajadora, como 
ocurrió en Alemania, se rezaga 
y permite que tome la delantera 
la burguesía, entonces, está irre
mediablemente perdida. El fas
cismo triunfa. 

En cambio el proletariado tie
ne asegurada su victoria si, con
vencida de que un partido u or
ganización por fuerte que sea no 
puede ganar por sí solo la bata
lla, forma un todo único—Alian
za Obrera—y se lanza al ataque 
contra el fascismo. 

El movimiento obrero espa
ñol, en la medida en que el fren
te único va extendiéndose y ga
nando progresivamente a nuevas 
zonas proletarias, adquiere con
fianza en sí mismo y pasa a la 
ofensiva. 

Nuestra revolución entra en 
un nuevo período: el de la uni
dad de acción del proletariado— 
Alianza Obrera—, cuya misión 
es destrozar completamente to
das manifestaciones fascistas e 
ir aceleradamente hacia la toma 
del poder por la clase trabaja
dora. 

JOAQUÍN MAURÍN. 
Barcelona. 

(Del extraordinario 
de Primero de Mayo). 

de Avance, 

m i i i i i i •> D i i i i g i i i i i M i i i i i u i i 

L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

El anónimo donante que el 
pasado año inició un concurso 
literario entre los jóvenes socia
listas, a cuyo efecto había dona
do diversos premios, nos escribe 
una carta a la que acompaña 
125 pesetas para que sean dis
tribuidas corno sigue; 

12'50 para suscripción pro
presos. 

T'SO para denuncias de «El 
Socialista». 

y'SO para suscripción pro-
L A HORA. 

1 0 0 0 para adquirir la «Histo
ria general del Socialismo», por 
Max Boer, y S'SO para la «His-
tojia del Socialismo Español», 
por S. Morato y donárselas al 
joven socialista M . Palacio A v i -
lés. 

La cantidad restante será dis
tribuida en dos premios consis
tentes el 1.°, en la obra «El Ca
pital», de Carlos Marx y el 2.° 
en cuatro diversas obras políti
co-sociales que se entregarán a 
ios jóvenes socialistas que a 
juicio del tribunal resulten favo
recidos en un concurso que se 
celebrará próximamente coinci
diendo, según propuesta del fi
lántropo y entusiasta anónimo do
nante, con un grandioso acto de 
todas las Juventudes de la pro
vincia y a cuyo efecto, la Eje
cutiva aludida, así lo tiene acor
dado. 

Las bases del concurso serán 
ias siguientes: 

TEMAS 
1. ° Consistirá en analizar la 

actual situación política españo
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es-
ña la dictadura del proletariado 
para implantar el Socialismo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis
ta: «Cuáles serían las diez pri
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridad del Estado socialista.» 

BASES 
1. a Todos los trabajos serán 

originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor. 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos espacios o en 
letra cursiva corriente y muy 
clara, no podrán exceder de 
cuatro cuartillas para el primer 
tema y de dos y media para el 
segundo, y se remitirán al Di
rector de L A HORA, Santa Ma
ría, 16. 

3. a El plazo de admisión de 
los trabajos terminará a las doce 
del dia 18 del próximo mes de 
Junio. 

4. a El acto de apertura de 
los sobres, tendrá efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia
listas, el dia 24 de Junio pró
ximo. 

5. a Los nombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di-

EN CURSIVA DEL 8 

A LA DERIVA 
Nos encontramos, politicamente 

hablando, a la deiiua más total. La 
nación española bajo el prisma 
eufórico que padecemos, no es un 
país, es, esto sí, la alegría de unos 
cuantos go mándose en su invertido 
papel. En tai situación—la banca 
que ahora vienen detentando las 
derechas—pues cobra bultos in
sospechados; y asi resulta, que 
cuando nos creíamos todos en ple
na República democrática... esta' 
mos al borde de que el fascismo 
sea, amparado, de su misión ca
pas. 

Se produjo la última crisis, y 
Lerroux cayó debatiéndose deses' 
peradamente hacia la derecha. Es 
decir, que sustituido por Samper, 
son el mis.mo cordón de la amnis
tía, causa por ia que la hecatombe 
ministerial se produjo. ¿Qué ha 
ocurridol... Vino el equipo Samper, 
y vemos, que casi no siendo el 
presidente, todos los demás son los 
mismos collares actuantes origi
narios de la coletilla del Jefe del 
Estado a la ley de amnistía. Y es-
estos hombres, todos, en los asien-

rector y dos] Redactores de L A 
HORA y tres miembros del Co
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que hayan terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán de la exclusiva propie
dad de sus autores. Serán publi
cados en LA HORA, gestionán-
d se además su inserción en los 
más importantes periódicos so
cialistas de España. 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es
tar afiliado a una de las Juventu
des Socialistas de la provincia; 
siendo además necesario la pre
sentación del último recibo coti
zado. 

8. a La entrega de los pre
mios se tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir
mación juvenil socialistá en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 
El trabajo que sea selecciona

do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc
ción completa de la universal 
ubra de Carlos Marx, «El Capi
tal. 

A l autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien
tes: «Capitalismo y Socialisrho», | 
de Otto Baüer, «Más allá del I 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra
mos Oliveira. 

El Primero de Mayo en 
Pontevedra 

Esperamos que el entusiasmo 
y fervor de los jóvenes socialis
tas, corresponda mejor que el 
pasado año, a las nobles ambi
ciones del anónimo donante, 
pues si bien no dudamos del 
fervor por la causa de los jóve
nes camaradas, no tenemos más 
remedio que manifestar nuestra 
amargura por su desdén hacia 
esta clase de concursos, en don
de se adquieren aficiones y cari
ños por las nobles artes de la 
pluma, arma, no olvidar, la más 
formidable y contundente que 
posee el proletariado para triun
far contra el capitalismo. 

No olvidarse que esta es el 
arma más tremenda que esgri
men nuestros enemigos, por eso 
se cuidan de corromperla, pros
tituirla. ¿Qué sería ya de la bur
guesía sin el periódico y el libro? 
Con él nos embrutecen y enga
ñan. Con ella, con la pluma, 
debemos contrarrestar su labor 
corrosiva y para ello, es menes
ter pulirla fomentando nuestras 
aficiones literarias, a nuestro 
exclusivo servicio. No olvidarse 
de que un libro, un artículo pe
riodístico, una oración de afor
tunada ironía, a veces, hiere 
más y es de mejor efecto que un 
fárrago de párrafos detonantes; 
y esto solo se alcanza siguiendo 
la inspiración de hombres de 
tan fina inteligencia como el ya 
popular anónimo donante. 

ios del banco azul, obtienen un 
triunfo parlamentario al debate 
política de muchos votos, pero vo
tos que si bien de los de la dere
cha, enemiga irreconciliable del ré
gimen, no son sin embargo votos 
auténticamente republicanos, sal
vo, claro está, los votos eufóricos, 
que solo Gil Robles sabe a quien 
pertenecen. 

A la deriva, pues, vamos por la 
vía de la euforia aunque no lo 
queramos. Antes Lerroux, ahora 
Samper... Cabe sospechar que de 
continuarse el rumbo político que 
impreso, Pérez Madrigal, auténti
co radical asistente a la parada 
fascista de El Escorial, será dentro 
de dos semanas también cabo de 
vara como el mejor postor del con
glomerado. Pero que la euforia 
siga ganando partidas como la úl
timamente lograda. Con los votos 
de la derecha fascista, solo son 
capaces de enfangarse los radica
les. Y que les aproveche. Hay con
tactos que nada más son para los 
atrevidos, que entran con todo. ¿Y 
qué esperar de los que se han co
locado en el índice en el Comité 
Revolucionario parn lograr la Re-
públical...—JUNIOS. 

En Pontevedra, como en el 
resto de la provincia, la Fiesta 
del Trabajo tuvo la virtualidad 
de unir a todos los trabajadores 
de todas las sindicales. 

En la capital, al igual que en 
Marín, Cangas, Redondela, etc., 
nuestros oradores participaron 
de la tribuna con oradores co
munistas y anarquistas, sin que 
hubiera que lamentar ningún 
roce ni incidente. A pesar de 
que algún orador olvidó por un 
momento, lo que siempre debió 
tener presente, o sea, que era 
un acto de confraternidad, el 
público, hasta los propios ele
mentos afines, le hicieron ver 
con su actitud, que esta no era 
la ocasión propicia ni oportuna 
para hacer propaganda, ni me
nos para zaherir a los que pien
san de otra manera, es decir, 
que aún a despecho de algún 
mal emplazado orador, en algu
no de estos pueblos en los que 
fueron conjuncionados al mitin 
y que se olvidaron del acto de 
solidaridad que allí les reunía; 
esta solidaridad fué algo sólido, 
rotundo, positivo, macizo, que 
hizo mirar con fundado recelo a 
los enemigos del proletariado, 
el nuevo cariz que esto va to
mando en su perjuicio y en bien 
de la Causa trabajadora. 

Pontevedra. Todos los traba
jadores de Pontevedra organiza
dos con sus banderas frente al 
local de la Federación Obrera, 
desfilaron por la calle Pi y Mar-
gall; al llegar a la Plaza de Cu
rros Enríquez, la manifestación 
era imponente. El entusiasmo y 
fervor era algo inenarrable. En 
el amplio Salón del Coliseum, 
no pudo caber más que una pe
queña parte, de pié, hacinados, 
prensados, estrujados. El resto 
tuvo que quedar fuera sin poder 
escuchar a los oradores. 

Fué un gran día, en el que la 
fuerte vibración del pueblo tra
bajador de Pontevedra, consa
gró la aspiración por iodos sen
tida desde hace tiempo: com
prenderse, entenderse, suavizar 
asperezas; predisponer el espíri
tu para toda labor conjunta y 
eficaz en bien de todos y sobre 
todo, y esto es lo más importan
te, por ser el único camino que 
puede conducirnos al triunfo. 
Propagar, sí; propagar cada uno 
su respectiva táctica y que cada 
uno procure convencer al otro 
de que su táctica es la mejor, la 
que sea, pero acostumbrarse 
siempre a la idea de" que un co
munista, un anarquista y un so
cialista, son tres trabajadores 
que precisan ser redimidos y que 
lo serán por su propio esfuerzo 
y de que solo unidos en la lucha 
vencerán, y de que los tres pue-

CIÑEN 

den ser tres dignos y honrados 
trabajadores en la forma como 
los trabajadores entendemos la 
dignidad y la honradez; que en 
ello no existe ni puede existir 
discrepancia y que sí en cual
quier de estos tres grupos pue
den existir elementos indesea
bles, sospechosos y enemigos 
de esa honradez y dignidad a 
que aludimos, no puede estar 
vinculada a la sindical e ideolo
gía acatada, pues los ideales 
serán equivocados; para cual
quier de los tres, son siempre 
equivocados los dos restantes, 
pero siempre dignos y respeta
bles; y argumentando serena
mente en su tiempo y lugar ven
cerá el que exponga más claros 
y lógicos razonamientos. Los 
hombres, es una cosa, los idea
les, siempre sagrados, son otra, 
y los intereses de clase explota
da, son absolutamente comu
nes. 

Así lo entendieron los traba
jadores en los actos de! Primero 
de Mayo en la provincia, y así 
entendemos lo seguirán com
prendiendo, que ello será el ma
yor triunfo de la Fiesta del Tra
bajo. 

HOY SABADO, HOY 
Entreno de la grandiosa super

producción del Oeste 

LA HACIENDA MISTERIOSA 
Por GEORGE 'o,BRIN 

MAÑANA DOMINGO 
A las 3112 - Emocíoiiante Popular 

Se proyectará la soberbia super
producción del Oeste 

LA HACIENDA MISTERIOSA 
A L A S 5 3|4, 7 3(4 y 10 1|2 

Fox presenta la soberbia super-
producció totalmente hablada en 

Español 

Ladrón de Amor 
Por el ídolo de la pantalla sonora 

JOSÉ MOJICA 

BAR LIMPIAS 
— D E -

MMü y Isijeira 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
Tabloda, 7. Teléf. 227 

Dos sacerdotes 
respetuosos 

Esto ocurrió el Primero de 
Mayo. No estamos seguros si 
fué en Caldas o en La Estrada, 
pero de que ocurrió no nos cabe 
duda. 

Pasaba la manifestación obre
ra por la calle principal atronan
do el espacio con sus vítores, 
estruendo de música y entonan
do «La Internacional». A l viento 
flotaban sobre una enorme masa 
de trabajadores las rojas bande
ras de las diversas Sociedades, 
cuando, por una bocacalle, des
embocan dos reverendos sacer
dotes en el crítico momento que 
llegaba a su altura la cabeza de 
la manifestación. Los camara
das, empezaban de nuevo a re
petir «La Internacional». Las 
broncas voces cantaban fuerte y 
recio pero, como imán, los so
tanas atrajeron los miles de 
ojos de los manifestantes. Estos, 
corridos como monas, con un 
miedo cerbal propio de ator
mentadas conciencias que no 
están seguras de haber obrado 
rectamente, el espanto se pintó 
en sus caras; además, era gana
do muy conocido de la mayoría 
de los manifestantes como los 
más feroces enemigos de la cla
se trabajadora, entre los de su 
clase, que ya es ser. 

Los descarriados clérigos no 
podían retroceder; la cabeza de 
la manifestación no les perdía 
de ojo, el resto tampoco; y cuan
to más les miraban, más fuertes 
salían los ecos de «La Interna
cional», que más que encitada, 
era escupida a las lívidas caras 
de los dos ensotanados. No pasó 
más; nadie dirigió ni una sola 
frase a estos dos curántropos, 
pero é s t o s , instuitivamente, 
echaron mano a sus negros y 
felpudos cubre-cabezas, se in 
clinaron respetuosos y en tal ac
titud permanecieron durante el 
tiempo que tardó en pasar la 
manifestación. 

Esto, ocurrirá siempre; estos 
ensotanados suelen ser despóti
cos, autoritarios y soberbios con 
todo aquel que no acata su des
potismo y le suponen débil, pero 
en cuanto huelen una «tran
ca». . . se humillan como lo que 
son, como perros que lamen las 
suelas del que le largue el pun
tapié. Esto es lo que olvidaron 
los que rigieron la República. 

¿Problema religioso? Nada, es 
cosa de tranca, cuanto más 
gruesa mejor y acabarían hasta 
por hacer unas rogativas para 
que Dios concediese largos días 
de vida y recia musculatura al 
que les aplicase la sana «un-. 
tura». 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H t í M A 

L BATIFONDO 
DE punta en blanco. El Emiliano, 

presidente de la minoría radical al 
presente, ¡ayj, no fué llamado a 
consulta. 

Y no lo fué, sin duda, porque allá 
como aquí, el Emiliano no plancha 
nada. Nada en todo el sentido am
plio; pues un lanzado de las Cons
tituyentes, será siempre un des
ahuciado, mal que le pese a sus in
condicionales de acá. 

Pero aún hemos d¿ ver más. 

CAYÓ Lérroux, subió Sampei y 
de tumbo en tumbo, el bacatazo de 
la euforia será en breve de lo más 
mayúsculo por la derecha en línea. 

Se lo está preparando Gil, que 
sabe por donde anda. Y lo que él 
dice: «O estos son nuestros con ar
mas y bagajes, o sinó les hago pro
curar otra amnistía». 

Y la catástrofe. 

HEMOS leído no sabemos ya 
donde, que el 1.° de Mayo se cele
bró amparado por la autoridad. 

¿Amparado?... Pues, muchas gra
cias. Pero tanta b o n d a d nos 
abruma. 

Nos abruma y nos produce a los 
trabajadores efectos como el de pa
gar una cuenta... atrasada. 

Y eso no. Porque como no debe
mos a nadie nada—más es, nos de
ben—la caridad del amparo ese, 
la devolvemos. 

Somos aún lo suficientemente 
ciudadanos. ¿Eh?... 

LOS caricaturistas de «Faro de 
Vigo». Bueno, no hay más qué pal
parlos. Una apisonadora contra los 
proletarios. 

Pero que sigan. Ellos allí y nos
otros donde estamos. Puestos bien 
distintos. 

¿Y si cambia el disco?... 

TODO el que quiera vivir en el 
mejor de los mundos y hacerse car
go de que España es uná arcadia 
en la que nadie puede turbar el 
sano optimismo, en el que todos 
vivimos, no tiene más que ver esos 
dos estupendos diarios que acapa
ran los lectores gallegos (no hay 
otros periódicos) y que se llaman 
el «Faro» y «El Pueblo». El «Faro». 
La gran antorcha que alumbra 
nuestros cerebros; y «El Pueblo, si 
«El Pueblo*..., visto a través de 
Pórtela Valladares, que debe ser 
algo asi a como lo vé el jugador de 
las «tres cartas» o de las «tres cás-
caras de nuez». 

ENTRE el sesudo «Faro», órgano 
que avala sus fondos la muy auto
rizada firma de nuestro enorme 
Isidoro Millán. Sus páginas cho
rrean optimisriio sano. Tiene el as
pecto del hombre que acaba de 
salir de un banquete tirando de un 
«Partagás» y expulsando magnífi
cas bocanadas de humo. «El Pue
blo», es el tipo del jugador con 
ventaja; algo tripudo, apoplético, 
de mirada ladina, hongo ladeado y 
magníficas sortijas. 

CADA uno por su lado, dan la 
sensación de que jamás hubo una 
época en España de mayor dicha. 
No existe en la nación, claro está, 
más que el partido radical con Le-
iroux y las derechas. ¿Las izquier
das republicanas? Un sueño. ¿So
cialistas? ¿Pero de veras hay socia-
iistas en España? Esta es la inte
rrogante que rezuman dichos estu
pendos diarios. 

Los problemas sociales, natural
mente, son creaciones fantásticas 
de imaginaciones enfermas. Los 
trabajadores, tampoco existen, y 
por lo tanto, menos pueden existir 
sus problemas. 

EN el grandioso mitin del Prime
ro de Mayo, en nuestro Coliseum, 
el orador socialista compañero Pam-
pín, dijo que esta no es la hora de 
discutir tácticas ni procedimientos, 
sinó la hora de unirse todos los 
trabajadores para que éstos, con 
éxito, cumplan su papel revolucio
nario. 

El orador comunista, compañe
ro Delicado, refiriéndose a esaspa-
labras de Pampín, manifestó era de 
opinión contraria; es decir que en 
estos momentos convenía discutir 
las tácticas y los procedimientos. 

¡Y, efectivamente! Delicado, des
de este instante, se entregó a difa
mar a los dirigentes socialistas. 

¡Así discuten las tácticas los co
munistas! 

ESTOS periódicos son los que 
más se leen en la región. Son los 
únicos que se leen. No hay otros 

A través de estos dos órganos se 
vá formando la «opinión» en Gali
cia. Los hombres de izquierdas, de 
izquierdas burguesas, naturalmen
te, aseguran que no «hay masa»... 
para ellos, naturalmente, también. 
Esos pseudo republicanos en. donde 
hay dinero abundante, jamás sin
tieron la inquietud de fundar un 
periódico que no fuese el de un ju
gador con ventaja, o que no estu
viesen avalados sus «fondos» por 
Isidoro Millán. No hay masa, dicen 
los pseudo izquierdistas. No, ami 
gos míos, lo que no hay, es otra 
cosa. 

PARECE que los empleados de 
la Diputación, temen no cobrar; el 
asunto anda mal, por lo visto, pero 
nos aseguraron que el señor Viñas 
del Monte, les prometió que todo el 
mundo cobraría; no faltaba más. 
¿No está él al frente de la Diputa
ción? ¿Entonces, quien habla por 
ahí de no cobrar? Pero nos dijeron 
que para dar más valor a sus pala
bras, el señor Viñas del Monte ha
bía empeñado su firma, firma des
de luego, muy conocida. 

Y a propósito, señor Viñas: Ya 
sabe que por esta casa, a fuer de 
ser usted ra ,ical y además amigo 
particular y político de nuestro co
mún amigo don Emiliano, a pesar 
de todos los pesares y de gastarle 
alguna que otra broma de buen 
género por esta casa, no se le quie
re mal. ¡Qué le vamos hacer, debi
lidades que uno tiene! Pues bien; 
usted se acordará, amigo V|ñas, 
que una vez nos dijo usted que se 
cumpliría la ley con los enferme
ros del Hospital y se les aplicaría 
la jornada legal de ocho horas, y 
en efecto, cumplió usted su pala
bra y los enfermeros tienen sus 
ocho horas; pero también queda
mos en que se atenderían sus aspi
raciones de que se les haría exter
nos con siete pesetas diarias. En 
efecto, nos informan que muy en 
breve serán externos; pero hay 
quien dice por ahí, que parece ha 
manifestado nuestro don Bernardi-
no, que no serán siete sinó cinco 
pesetas. Esto nos resistimos a creer
lo. El que lo haya dicho don Ber-
nardino, no lo dudamos, pero que 
sea verdad, no lo creemos, no po
demos creerlo, sería poco serio y 
nosotros no queremos calificarle a 
usted de poco serio; no nos lo me
rece por ahora. 
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CONFERENCIA SOBRE E L 
FRENTE ÚNICO 

El lunes día 7, a las siete y 
media, de la tarde, organizada 
por la Juventud Socialista, dará 
una conferencia en el local de 
la Agrupación (Santa María 16) 
el camarada de la Agrupación 
de Bilbao y concejal de aquel 
Ayuntamiento, camarada José 
Muñoz. 

Por ser un tema interesante y 
de palpitante actualidad, se in
teresa a todos los afiliados y sim
patizantes concurran a dicho ac 
to. 

El Primero de Mayo en 
a r ín 

Jamás despertó el Primero de 
Mayo en esta villa tanta expec
tación. Incapaz el amplio Salón 
Quiroga para acomodar la mu
chedumbre, hubo necesidad de 
ocupar los pasillos y las escale
ras que dan acceso al «galline
ro». A las once dio comienzo el 
mitin, que presidía Alfonso, ha
blando en primer lugar el maes
tro nacional de Forzanes cama-
rada Briones, el que en una bri
llante disertación nos hizo ver 
la necesidad de la unión de to
dos los proletarios para que no 
nos cojan desprevenidos como 
ocurrió en Alemania. Terminó 
ensalzando el heroísmo con que 
cayeron nuestros camaradas los 
austríacos y la valentía de las 
compañeras de aquellos márti
res, perseguidas por el tirano 
Dollfuss. 

Habla a continuación el com
pañero Herrera, de Vigo, por 
ios comunistas, que, al meterse 
en un campo vedado para actos 
de esta naturaleza, no se da 
cuenta que es jaleado por los 
fascistas. Es de lamentar que el 
camarada Herrera, del que nos 
separan pocos metros, no se 
diera cuenta que estaba hacien
do el juego a nuestros enemi
gos, que son los suyos. Y más 
de lamentar es, que después de 
su pobre peroración tuviese que 
sufrir las consecuencias de su 
incursión por el tenebroso ca
mino que lo condujo a encon
trarse con el guardián de la Ver
dad. 

El compañero Muñoz, de j u 
venil y elocuente oratoria, entre 
'os bravos y aplausos de la mu
chedumbre, rebata con su per
suasiva palabra la desastrosa la
bor del camarada Herrera. No 
era este mi ánimo—dice—, pero 
cuando a una asamblea como 
ésta ansiosa de llegar a una 
completa unificación de las cla
ses proletarias se viene con el 
deliberado propósito de desha
cer la labor de unión del oprimi
do contra la reacción, yo no lo 
creo lógico, yo no lo creo no
ble, lo califico por no poner en 
mis labios otra frase más dura, 
de equivocado. No me deshonra 
el ser socialista, antes al contra 
rio me siento satisfecho y orgu
lloso de poseer ese noble título, 
pero si yo en este comicio tu
viese que volver la vista hacia 
las ensangrentadas calles de Bil
bao regada por mis camaradas 
asesinados por la traidora pisto
la de obreros de distinta ideolo
gía.. . La formidable ovación no 
deja oir las últimas palabras del 
orador. 

Pero no, camaradas y queri
dos amigos míos, debemos olvi
darnos del pasado y desde el 
presente mirar al porvenir todos 
umdos, olvidando resquemores, 
ofensas, si las hubo, para alcan
zar el poder, todo el poder para 
la clase trabajadora del modo 
que sea; si no la ceden por la 
persuación no tendrán más re
medio que dárnosla por la revo
lución. (Grandes y prolongados 
aplausos.) 

No hemos de seguir paso a 
paso la viril disertación de tan 
estimado camarada, porque, si 
así fuera, harían falta muchas 
páginas de nuestro semanario; 
pero hemos de afirmar que el 
querido compañero Muñoz se 
ha hecho dueño del público y 
en su disertación de una hora y 
dieciseis minutos no tuvo un 
solo párrafo que no fuese aplau
dido. Joven, de fácil y brillante 
oratoria, todo corazón, forjado 
en el yunque de las luchas so
ciales y con el sentimiento pues
to en los labios, supo elevar la 
gloriosa jornada del Primero de 
Mayo por encima de las peque-
ñeces en que algunos de dudosa 
procedencia se empeñaban en 
hundirla. 

Cierra los discursos el joven 
diputado por Málaga, camarada 
Antonio Acuña, que llega a las 
doce y cuarenta y cinco minu
tos y hasta cerca de las dos de 
la tarde nos tiene pendientes de 
su fácii oratoria. Con gracejo 
andaluz desmenuza el sisteme 
capitalista. Canta un himno a la 
Rusia soviética; hace una incur
sión por aquella admirable Re
pública Socialista haciéndonos 
ver Its excelencias del régimen 
del proletariado. Habla de la or
ganización y necesidad de aquel 
formidable ejército, t e m o r y 

asombro de los ejércitos de to
dos los países burgueses, para 
deducir que la España futura, 
una vez implantada la revolu
ción proletaria debe imitar a la 
Unión Rusa para poder conte
ner la ofensiva de los países 
burgueses. Hace un minucioso 
y detallado plan de lo que debe 
ser el ejército del proletariado 
español y sus cuadros de man
do y ruega a todos que se unan 
en estos momentos de emoción 
dramática, para que en esta tra
gedia porque pasa el pueblo, se 
levanten todos como un solo 
hombre para implantar la Repú
blica de los «ESCLAVOS SIN 
PAN». 

Refiriéndose a las izquierdas 
republicanas manifiesta que no 
sueñen con. otro 14 de Abr i l . 
Aquello se acabó porque así lo 
han querido; por eso los traba
jadores no harán otro 14 de 
Abri l ; lo que sí harán es un 12 
de Octubre, y teniendo esto en 
cuenta les ruega que NO NOS 
ESTORBEN. 

Termina haciendo un sentido 
canto al inclusero gallego al 
que al ganar un mísero jornal 
supo huir del asilo a los 14 años 
para decirle a su madre: Vas a 
vivir conmigo porque ya gano 
para mantenerte. No trabajes 
más jpobre lavandera! mientras 
mis músculos tengan vitalidad. 
Y. este inclusero nacido aquí en 
vuestras tierras era Pablo Igle
sias! Era el ABUELO! Era el 
inmortal Maestro, al que todos 
estamos ligados por un vínculo 
espiritual. Era el que fundó y 
organizó la España proletaria. 
Era el que os debe llenar de or
gullo porque ha nacido en esta 
hermosa tierra; porque era ga
llego. Una formidable ovación 
premia la lección oratoria del 
camarada Acuña. 

Pro LA HORA 
Suma anterior, 276/75 ptas. 
A . Z., 5 '00. 
Anónimo donante, 7'50. 
Emilio Lois Cerviño, O'SO. 
A . Z., 5 '00. 
Suma y sigue, 294/75 ptas. 

¿GANAR, 
DIVIDIENDO? 

Esta debe ser la consigna de 
algunos seres inconscientes (no 
nos atrevemos a aplicar la pala
bra exacta) que se han propues
to envenenar, sembrar el con
fusionismo y dividir, más de lo 
que está, la clase trabajadora en 
estos momentos en que tanto 
necesitamos aunar todas nues
tras fuerzas. 

Representando al Partido Co
munista, habló en el Coliseum 
el 1.° de Mayo y el dia 3 en el 
local de la Federación Obrera, 
Delicado. Todos los oradores en 
el primer acto, prescindieron de 
hablar de las tácticas respecti
vas de sus sindicales o partidos, 
por parecerles impropio del acto 
de confraternidad que allí nos 
llevó y menos tocar, ni rozar 
siquiera, la actuación de los de
más partidos obreros. Esto era 
elementabilísimo; pero Delicado 
lo entendió de manera distinta, 
y zurró de firme a los dirigentes 
socialistas, apelando al embus
te, con el consiguiente y lógico 
disgusto de los nuestros y aún 
de algunos de sus correligiona
rios, por inoportuno. 

El dia 3, en el local de la Fe
deración, volvió de nuevo a re
petir sus mentiras, corregidas y 
aumentadas, y a hablar del fren
te único por la «base», aconse
jando que debemos prescindir 
de los dirigentes. Y ahora pre
guntamos: A las masas comu
nistas no las dirige nadie? ¿Deli
cado no acata ninguna discipli
na, sugerencias, consignas u 
órdenes? En ese caso, a ese ora 
dor no podemos concederle sol
vencia ni autoridad; pero él mis
mo manifiesta que se ciñe a una 
consigna. Por lo visto, entiende 
que los socialistas somos a mo
do de manadas de bueyes que 
nos dejamos uncir por malos 
pastores y, claro, e papel que 
dicho orador nos asigna, no es 
el de razonadores conscientes 
que siguen la táctica que les 
acomoda, sinó una masa de bo-
binos que debemos dejarnos 

¿Qué es la dictadura del 
proletariado? 

Es indudable, y se compren
de que así sea, que la burguesía 
se horroriza al pensar u oir men
cionar la dictadura del proleta
riado. 7 se comprende que así 
sea, puesto que la dictadura del 
proletariado ha de servir sola y 
exclusivamente para completar 
la obra de la insurrección prole
taria exterminando al capitalis
mo como clase. Lo que n© acer
tamos a explicarnos, sobre todo 
después de las dolorosas expe
riencias legadas por nuestros 
camaradas del extranjero, es 
que muchos trabajadores se ma
nifiestan aturdidos ante la pers
pectiva de la dictadura de la cla
se trabajadora... 

Es indudable que quienes así 
opinan son gentes ignorantes, o 
camaradasinfluenciados aún por 
las ilusiones de la democracia 
burguesa. Y ese temor, que tie
ne alguna explicación en ele
mentos más o menos pusiláni
mes de la pequeña buiguesía, 
resulta un poco ridículo en pro
letarios que están obligados a 
saber que de la democracia bur
guesa no se puede espera^ nada 
cuando ésta ha llegado al grado 
de descomposición en que ac
tualmente se encuentra. 

La democracia burguesa es 
aceptada por el Socialismo para 
preparar el paso hacia la dicta
dura del proletariado. Quienes 
no comprendan esto desconocen 
el a A c de la doctrina socialisHa 
y son víctimas de un empacho 
democrático del que deben cu
rarse cuanto antes. Quienes han 
sufrido las consecuencias de la 
dictadura burguesa y temen en
frentarse a ella por medio de la 
dictadura del proletariado no 
pasan de ser unos buenos can
didos que se dejan embaucar por 
las frases pomposas y brillantes 
de quienes son profesionales del 
engaño. Porque es inconcebible 
que un explotado, una víctima 
de siempre de la dictadura bur
guesa en todos sus aspectos 
tema a la aplicación de la dicta
dura de los explotados. Se pue
de ser enemigo de las dictadu
ras por humanitarismo, y en ese 
caso los socialistas somos ene
migos de todas las dictaduras. 
Pero la dictadura del proletaria
do es algo impuesto por las cir
cunstancias, es una medida que 
el proletariado se ve obligado a 
adoptar al triunfar la revolución, 
si no quiere ver perecer a ésta 
en manos de la contrarrevolu
ción burguesa que después ha
bía de establecer la más feroz de 

guiar no por los nuestros sinó 
por Delicado o por Moscú. 

Perdón compañero. Nuestros 
dirigentes, aunque le parezca ex
traño, fueron elegidos por nos. 
otros y cuando algunos, de bri
llante historia y autoridad no 
supo interpretarnos, como el ca
marada Besteiro y otros, se le 
apartó de la dirección, y se co
locó en su puesto a otros cuyo 
criterio estaba más en armonía 
con el nuestro. 

¿Y aspira usted, a que debe
mos revelarnos contra nuestros 
dirigentes para unirnos «por la 
base» (dichosa base) a los su
yos? 

Si no se nos antojase infanti
lismo, cualquiera diría que nos 
toma por imbéciles y que aspira 
a que triunfen nuestros enemi
gos, cercenando la disciplina (la 
nuestra) para que en forma caó-
dca, bien divididos, hacerle el 
juego a los enemigos. No será 
tal su intención, pero a ese re
sultado parece que es la «con
signa» a que quieren ustedes 
llevarnos. 

Gracias; por ahora solo desea
mos triunfar y por ende, que 
triunfen las doctrinas marxistas, 
que usted dice defender. 

Gracias, Delicado. 

las dictaduras. Para eso es la 
dictadura del proletariado: para 
vencer a resistencia y la embes
tida contrarrevolucionaria de la 
burguesía que no ha de someter
se a la revolución triunfante; 
para llevar a efecto la abolición 
total de las ciases yr llegado este 
momento, abolir el Estado y la 
dictadura misma, que en fin de 
cuentas no es otra cosa que la 
forma de dominación de una 
clase, ayer burguesa y mañana 
proletaria. 

La dictadura del proletariado 
no es una fórmula nueva, sino 
que, por el contrario, es ya vie
ja, pero aplicable a esta época 
con mayor justeza que cuando 
la teoría sobre ella fué elabora
da. Dicha teoría está expuesta a 
través de obras tan importantes 
de Marx y En reís como «BIMa~ 
nifíesio L.< na,iiistay>, « C r í t i c a 
del Programa de Gotha» y «La 
Guerra Civil en Francia». Marx 
se afianza en su teoría después 
del aplastamiento de la «Com-
mune» de París, y entonces con
creta cuál ha de ser la finalidad 
de la dictadura del proletariado. 
Y es que Marx calca entonces 
la teoría en las exigencias mis
mas del mantenimiento y defen
sa de la Revolución a la luz de 
los acontecimientos que acom
pañaron al nacimiento y caída 
de la «Commune». 

Sintetizando el concepto mar-
xista sobre el problema, pode
mos resumir la necesidad de la 
dictadura del proletariado de la 
manera siguiente: Necesidad de 
ella para defender la revolución 
y necesidad de ella para pasar 
del capitalismo al Socialismo. 

Se trata, pues, de una medi
da transitoria solamente. 
[Terminará en el próximo número) 

FRANCISCO GARCÍA LAVID. 
Tolosa, abril de 1934. 

:C0LISEÜM: 
Hoy S á b a d o 

Se proyectará la emocionante pro
ducción del Oeste 

E L JINETE DEL OCASO 
Por el popular caballista 

BUCK JONES 

Maríanci Domingo 
La película más grande de miste

rio llevada a la pantalla 

El Testamento 
La audacia y 1¿ cien* ia al servicio 

del genial animador 
FRJTZ LANG 

A las S \ ñ , 7 ] B y lOli? 

en Porrino? 
A nosotros han llegado noti

cias alarmantes de atropellos 
cometidos contra los trabajado
res de aquella villa, ejecutados 
por la fuerza pública. Parece 
que hubo heridos, y desde luego 
hay varios detenidos. 

Hace tiempo que aquella or
ganización obrera, es objeto de 
una señalada predilección por el 
caciquismo radical que se ha 
propuesto anularla a fuerza de 
persecuciones y golpes, inten
tando imponer el terror. 

Esperamos que nuestro co
rresponsal nos informe detalla
damente. 

^sraMsisMaisMaiaiaMaja^ 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN,-
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O c9e r e b a f a 

i S O L O P O R 15 D i a s i • 

MI (8 [llWfl CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, YO y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O f i T E V E D f f t i t 

Biblioteca Pública de Pontevedra



S E M A** A R S O S O C I A L I S T A 
La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Los trabajadores, en las circunstancias por que atravesamos y que dado la madurez, 
disciplina y solvencia de nuestras organizaciones que nos acercan al triunfo a pasos tía 
gigante, deben tener una clara noción de la enorme responsabilidad que el momento 
actual echa sobre todos los que aspiran a un régimen redentor. Adelantar o retrasar el 
reloj de nuestros destinos, sería perderlo todo, de lo que la futura generación nos exi
giría estrecha cuenta. Esperar; no impacientarse, y cuando suene la hora, conscientes, 

serenos y valientes, todos a sus puestos. El enemigo será quien la señale. 

La tiranía en los pueblos 
Isla de Arosa. Pueblo de fuer

te arraigo socialista, profunda
mente socialista, es el más cas
tigado en sus miembros repre
sentativos por el viejo caciquis
mo que hoy recibe órdenes del 
Comité radical de la Provincia. 

En aquel pueblo nunca se al
teró el orden. Viven sus pobla
dores pacificamente del mar y 
de la fábrica conservera, y espe
ran conscientes y serenos un 
nuevo régimen social redentor, 
como en otros muchos pueblos 
españoles. 

Esto es grave, muy grave. Allí 
el partido radical a falta de me
jores elementos, pues estos son 
naturalmente socialistas, ha con
f e c c i o n a d o una plana mayor 
(ejército radical no puede existir 
allí) y como carecen de fuerza 
propia, amenazan constantemen
te con su Gobernador y con la 
guardia civil que se desplaza a 
dicha isla siempre y cuando a 
ellos les acomode (según ellos y 
parece que no mienten) para 
meter en cintura a ios dirigentes 
socialistas (solo a los dirigentes, 
pues de ser a los socialistas, te-
n-'f ¡ue ser a todo? sus poblado-
rfca, menos a ellos, naturalmen
te). 

Forman la cuadrilla radical 
unos sujetos de negra historia, 
sobre todo unos tales hermanos 
Benito yElisardo Filgueiras,este 
sin otra profesión conocida que 
sus arrestos matoniles y el pri 
mero molinero y achulado, al 
que el pueblo en masa le acusa 
de algo monstruoso que nuestta 
pluma se resiste a publicar, y 
protegidos de Isidoro Milián. El 
patrón de Pesca Constante Gar
cía, Rogelio Diz y González 
Otero dueños de -una fábrica de 
conservas los dos últimos. To
dos estos sujetos, los preside a 
nombre del partido radical un 
tal Francisco Otero. 

Este cónclave, tiene por se 
cretario a un tabernero llamado 
Emilio Nieto, traidor que fué a 
la U . G. T., y excelentísimo ra
dical hecho a molde. 

Cuando la guardia civil llega 
a la Isla, sin otra razón ni motivo 
que alarmar al pacífico vecinda
rio, y apesar de que hay varias 
casas para viajeros, esta fuerza 
pública, para siempre, siempre 
en casa del dicho secretario del 
partido radical, a la que el pue
blo denomina cuartel general y 
el tabernero jefe superior de la 
guardia civil , pues según parece, 
es de quien reciben órdenes di
chas fuerzas, sino órdenes , su
gerencias y conse jos que se 
transforman en molestias para 
los dirigentes socialistas. 

Los primeros en ser molesta
dos, naturalmente, fueron los 
camaradas Antonio M o r a l e s , 
presidente de la Agrupación y 
José Búa, miembro también de 
la directiva cuyos domicilios fue
ron escrupolosamente registra
do según órdenes de la «pandi
lla radical», aludida. Es decir 
que estos sujetos, algunos de 
ellos perfectamente presidiables, 
son los encargados de molestar 
y perseguir a, las personas de
centes, con los civiles en sus ma
nos y disponiendo (esas son sus 
palabras) en absoluto, del señor 
Gobernador. 

i jro la ferocidad de tal pandi-
Uá, legó a metérsele en la es
cuela de niños que dirija al que 

es presidente de la Agrupación, 
el ya aludido compañero Mora
les, y fué revuelto concienzuda
mente todo el material escolar 
en busca de imaginarias armas 
o explosivos. 

«El cuartel general», sabía de 
sobra que nada encontrarían, 
pero conocen la sensibilidad del 
camarada, y el respeto que le 
merece la escuela y quisieron 
hacerle la injuria de que los ci
viles la tomaran por asalto. 

Pero ya antes de esto, un día 
llegó el señor Gobernador y 
como esto es raro en la Isla, 
pues acaso sea la primera vez 
que tan alta autoridad provincial 
visita esta Isla, y como esta fué 
la cenicienta de toda la provin
cia, todos los vecinos, prescin
diendo de ideales políticos hu
bieran deseado darle la bienve
nida a dicha autoridad y expo
nerle sus cuitas, en interesarle 
sobre los muchos asuntos loca
les que dicha autoridad podía 
atender. Pues no pudo ser. La 
pandilla de bravucones antes ci
tada, le acordonan, y no se dió 
ia sensación de que llegaba el 
señor Gobernador; procuraron 
la tal pandilla, darla de que lle
gaba el cocón que metería en 
cintura a todos los de la Isla por 
el enorme delito de ser socialis
tas y no rendir pleitesía a los 
aludidos sujetos ya mentados, 
siendo llamados a su presencia 
como si fuese un facineroso, el 
camarada Morales, por el delito 
ya citado de ser el presidente de 
la Agrupación. 

Con respecto a la guardia ci
vil en sus temporadas «veranie 
gas» o «invernales» en la Isla, 
jamás atendió un requerimiento 
de los nuestros para que reco
giese las armas que poseen ele
mentos radicales y de derechas, 
amén de grandes cantidades de 
dinamita para destrozar la pes
ca. 7 si atendió algún requeri
miento, lo hizo en forma tal, que 
todo se redujo a una comedia 
burda. Claro, estos poseedores 
de armas y dinamita, no eran so
cialistas, eran ce los escasos 
elementos de derechas y radica
les y estos son sagrados. 

¿7 en esta forma quieren aca
bar con el Socialismo? Les creía
mos a sus perseguidores muy 
torpes pero no tanto. 

Aviso a nuestros 
colaboradores 
Son varios los trabajos que 

tenemos que dejar de publicar 
por su excesiva extensión, 

Dehen tener en cuenta los 
camaradas que nos ayudan 
con sus artículos a la confec
ción del semanario, que éste es 
pequeño y al publicar artículos 
demasiado extensos, éstos re
sultarán siempre pesados para 
el lector con perjuicio de los 
propios articulistas primero, 
pues serán pocos los que los 
lean y del periódico, que per
derá con ello la debida flexibi
lidad y amenidad que todos 
debemos procurar imprimirle. 

Con esto contestamos a los 
colaboradores que no vean in
sertados sus trabajos. 

eos Ferrov iar ios 
El au«liento de tarifas 

Uno de los problemas más la
tentes que con una gravedad 
extraordinaria tiene planteado 
hace años y hoy con carácteres 
más apremiantes, el pueblo es
pañol, es este, sobre el que tan
to se ha hablado de los ferroca
rriles, no habiendo habido Go
bierno que se haya preocupado 
a fondo en la solución de este 
magno y pavoroso problema, ya 
que tiene enrolado tras de si una 
serie incalculable de interés que 
en un régimen burgués no pue
den hacerse exterminar por la 
imposición implacable y el po
derío de las clases poderosas 
ante el solo anuncio de este he
cho, y ahora con un gran asom
bro rayano en la indignación ve
mos que para resolver nó el pro
blema general de los ferrocarri
les, nó , sinó la situación «an
gustiosa y preagónica de los po
bres accionistas» se ha presen
tado a las Cortes un proyecto de 
ley para aumentar en unl5or las 
tarifas ferroviarias, proyecto de 
ley al que ya se han presentado 
y defendido con una gran elo
cuencia, numerosas enmiendas 
de la minoría socialista, demos
trando de una manera concreta 
cómo las Compañías pueden 
sostenerse económicamente sin 
necesidad de llevar a cabo ese 
proyectado aumento que será la 
ruina de los ferrocarriles y de la 
economía nacional. 

¿No tiene el Norte una reserva 
de 135 millones ptas. y M . Z. A . 
otra de 140 «para poder amorti
zar el capital cuando pase el 
tiempo de la concesión»? Pues 
estas cantidades, con una auto
rización del Parlamento según 
proponía nuestro camarada Tri-
fón Gómez en las Cortes, pue
den servir para enjugar, para 
saldar ese déficii le las Empre
sas ferroviarias, xasta qae deu-
tro de dos meses y según anun
ciaba el Ministro de Obras Pú
blicas, presente un proyecto de 
ley regulando las relaciones ju 
rídicas entre el Estado y las Em
presas y de la coordinación de 
los transportes por carretera y 
vía férrea, y entonces abordar a 
fondo este problema y así no 
llegaríamos a esta situación ex
trema del aumento de tarifas. 
¿Es la situación de las Empresas 
tan crítica que no pueden espe
rar los dos meses que faltan para 
que se discuta ese proyecto de 
ley que anuncia el Ministro? 

jAhííEs que vemos que es el 
Gobierno el que se deja media
tizar por los grandes y opulen
tos consejeros de las Empresas, 
ya que al sólo anuncio de una 
de esas grandes Compañías «de 
que caso de no aumentarlas se 
verían obligado a cerrar» el Go
bierno, falto de autoridad y de 
fuerza moral para afrontar esa 
situación, se doblega ante ellos 
y acepta el presentar a las Cor
tes el proyecto de ley, sin per
catarse de los peligros que esto 
acarrea a la vida comercial de 
un país, en perjuicio evidente 
de la clase productora, de la 
clase trabajadora. Nuestras más 
vibrantes protestas, así cómo las 
de los diputados de nuestra mi
noría caerán en el vacío y la 
ley se aprobará dada la actual 
composición de la Cámara, re

presentación genuina de la plu
tocracia española. Esperemos 
acontecimientos que a mi juicio 
no se harán esperar. 

Inauguración de una bandera 

El pasado domingo, día 29, 
se celebró en esta localidad la 
inauguración de la bandera del 
Consejo Obrero del Oesto, afec
to al Sindicato Nacional Ferro
viario. El acto se celebró en el 
Salón grande de la Casa del 
Pueblo, el que con un gran gus
to se hallaba engalanado con 
las banderas de las distintas 
Secciones, entre las que se ha
llaba al fondo la que se inaugu
raba y que haremos sea el más 
firme baluarte de la Revolución 
Social. 

A l acto asistieron gran núme
ro de compañeros y previas pa
labras del presidente del Conse
jo Obrero, camarada André, ex
plicando la significación del 
acto, hicieron uso de la palabra 
los camaradas González y Tizón 
Herrero, de Monforte y Bilbatúa, 
de esta localidad, quienes con 
fácil y elocuente oratoria descri
bieron la actual situación de 
nuestro país, abogando por una 
sociedad más justa. F u e r o n 
aplaudidos, tanto en el transcur
so de sus amenos discursos, 
como al final, dándose vivas al 
Sindicato Nacional Ferroviario, 
a la U . G. T., al camarada Lar
go Caballero y a la Revolución 
Social. 

A continuación el Orfeón de 
la Casa del Pueblo cantó magis-
tralmente «La Conmune» y «La 
Internacional», siendo aplaudi
dos. 

Resumen: Una lección alta
mente provechosa para el prole
tariado vigués. 

UN TERCERISTA. 

Vigo, 15 abril 1934. 
r u i a i i a i i i i i 

LA TERNERA FASCISTA 
El fascio, v i s i o n a r i o como 

todo lo que encierra fanatismo, 
solo ve cruces gamadas por to
das partes, tanto es así que los 
secuaces de Hítler acaban de 
descubrir una, en la testud de un 
ternero nacido e n Holsteün, 
sobre cuya piel la naturaleza di
bujó caprichosos arabescos. 

Ni cortos ni perezosos los na
zis, hacen de la casualidad un 
milagro de sus doctrinas,. y lo 
lanzan a los cuatro vientos acom
pañado de varios miles de foto
grafías del animal, cuyo ejem
plar no tardará seguramente en 
ser algo «honoris causa» entre 
la clase gamada, ya que por lo 
insólito del caso lo merece, y 
todo lo hace suponer, después 
del aldabonazo que la prensa dió 
sobre el portal del universo. 

Por lo que se vé todo es apro
vechable, para el fascio, y hasta 
no le importa el mezclarse con 
irracionales, cuando de tan re
pugnan te promiscuidad quita 
algo de beneficio que puede ser
virle para apuntarse un tanto en 
el juego de la política que el 
mundo está librando. 

La naturaleza como supremo 
artista sabe y puede hacer cuan
tas filigranas se le antoje sobre 
la piel o corteza de sus obras, ex-
pontáneamente , pero sin afán 
ni intención de beneficiar ni per-

Con gran entusiasmo y nutri
da concurrencia, se celebró en 
este ayuntamiento el Primero de 
Mayo. Desde muy temprano em
pezaron a acudir a la Cas'" del 
Pueblo, situada en el barrio de 
Deán, las Sociedades y Agrupa
ciones todas del distrito, fla
meando sus respectivas bande
ras. En dicho lugar, la afinada 
banda de música que dirige 
nuestro amigo y camarada José 
Benito García, después de tocar 
algunas alegres dianas en las 
primeras horas del dia, continuó 
con la interpretación de muy bo
nitas piezas de su abundante y 
variado repertorio. De vez en 
cuando, copiosas t i r adas de 
bombas anunciaban la grandio
sidad del dia. 

A las once próximamente, el 
gentío allí congregado, enloque
cido de júbilo, formaba impo
nente manifestación. Suspendi
do el acto a mediodía la multitud 
se disolvió pacíficamente para 
volver a las tres de la tarde al 
mitin republicano social que ha
bía de celebrarse y asistir al bai
le campestre, que hubo de ser 
digno remate de condescenden
cia para la juventud ansiosa de 
divertirse, quedándose una enor
midad de gente que había lleva
do merienda a comer de campo. 

A la hora señalada se reanu 
daron los actos con el mismo 
entusiasmo y una mayor afluen
cia de gente, teniendo lugar el 
mitin que resultó muy lucido. En 
primer lugar habló el maestro 
nacional José Sobreira Fernán
dez, por los radicales socialis
tas, desarrollando el tema «La 
República no tiene que ver con 
ninguna religión». 

A continuación habló el ca
marada Antonio Pena, por la 
Juventud Socialista, fustigando 
al caciquismo y haciendo ver la 
necesidad de que los obreros 
del campo se unan a los del 
pueblo y la ciudad, para conse
guir sus bien merecidas reivindi
caciones 

Siguióle en el uso de la pala
bra el también camarada Erun-
dino Bregueiro, quien abogó por 
un Gobierno obrero en el que 
impere la justicia social para to 
dos los ciudadanos. 

Por última, otro destacado ca
marada, Manuel Coto, de La 
Estrada, dedicó un recuerdo a 
los mártires de Chicago y de to-

judicar, a los mercaderes de la 
política l lámense—Juán o Pe
dro—que traen el mundo revuel
to con sus falsedaaes, y mucho 
menor favoiecer a una secta de 
truhanes que con pinceladas de 
rojo están decorando la se'a del 
universo. 

Tengo entendido que en Ale
mania el símbolo de la tontería 
es un «ternero», puesto que así 
1© llaman al hombre que lo es de 
capirote; y es muy posible que 
la sabia naturaleza condecorase 
la tal Ternera irónicamente, po
niéndole una cruz gamada como 
sello de idiotez e irracionalidad. 

JUAN OTERO MAESTÚ. 
Isla de Arosa, 12-4-1934. 

dos los pueblos inmolados por 
nuestra causa e hizo muy acer
tadas consideraciones, produ
ciendo a cada momento la hila
ridad en el público. 

Todos los oradores fueron lar
gamente aplaudidos. 

Terminó el acto, como diji
mos, con un baile campestre, 
que duró hasta entrada la noche, 
reinando todo el día el mayor 
orden, timbre de gloria de esta 
mocedad. 

Desde las primeras horas de 
la madrugada hemos visto on
dear la bandera en todos los 
edificios públicos. Bien avanza
do el día también la hemos visto 
izada en la casa-cuartel de la 
guardia civil . Mucho lamenta
mos que esta pereza de pov la 
mañana se haya traducido en 
una censurable actividad a la 
hora del mitin, tendente a res
tarle gente al mismo. 

CORRESPONSAL. 

L A H O R A 

Precios de suscripción 
En Pontevedra, al mes, O'SO 

pesetas. 
Fuera de Pontevedra, un t r i 

mestre, 1'75. 
Número suelto: 10 céntimos. 

La correspondencia al Direc
tor: Avenida Santa María, 16. 
AlAdministrador, Charino, 7. 

Conoce a tus enemigos 
El «señorito» Luca de Tena ha 

encontrado su ansiada oportuni
dad facilitada por el equipo de 
don Ale—para comenzarla ofen
siva contra la Federación Gráfi
ca, que desde la implantación 
de la República había obligado 
al tirano monárquico a respetar 
las bases del trabajo de su feu
do, o sea, a no explotar a sus 
obreros tan inicuamente como 
tenía por costumbre. Esto es lo 
que llama Luca de Tena «la dic
tadura de la Casa del Pueblo». 
(En esto—y en algo més—están 
de acuerdo todos los infectos 
devotos de la «euforia»). Y ello 
es la causa del conflicto que las 
organizaciones gráficas madrile
ñas sostienen con la empresa 
propietaria del «A B C», «B anco 
y Negro» y la revista deportiva 
«Campeón», cuya dirección asu
me el cerril cachorro de Luca 
de Tena... Con la aquiescencia 
del republicano Gobierno, ya 
que no puede alegar ignorancia 
de las causas motivadoras de la 
huelga: el señor Estadella, mi
nistro de Trabajo, bien clara
mente declaró que «era debida 
a la soberbia e irascibilidad del 
patrono». 
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Imprenta L A POPULAR 
Charino, 7=* Pontevedra 

Vinos-Jerez-Gonac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « J e r e z RtWfl» 

Arturo Martínez Fernández 
G r a n d é s Tal leres M e c á n i c o s d e E b a n i s t e r í a 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
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